“Un Kilo de verde

 Un Kilo de verdad”     

“Puesto que un kilo de verde es más verde que medio kilo, para conseguir el equivalente – puesto que la tela es más pequeña que la naturaleza – será necesario utilizar un verde más intenso que el de la naturaleza. Esta es la verdad de la mentira..”

Gauguin.

“Hola, me dicen Dedoverde (...)

Hola, llegó tu mejor amigo..”

Dr.Greenthumb. Cypress Hill.
El Sr. Pep Sebastià te explica un cuadro y te está hablando de la vida, de su vida, de su presente más inmediato y de su realidad cuotidiana. Te cuenta su proceso pictórico y te narra una história, su história. Pero no te discutirá de especulación pictórica. Su pintura es intuitiva, como tiene que ser y su discurso vital, como tiene que ser. Los elementos iconográficos de Sebastià son mezcla de imaginería popular y referencias personales. Trabaja con una iconografía local, cercana y próxima a los que le rodeamos, para hacer su obra univesal. Trabaja con imágenes y temas universales para explicar su cuotidianidad.
            Su pintura no es ilustrativa y se aleja de otros artistas cohetáneos que tienen una obra “Pop” basada en una técnica plana y gráfica. La técnica de Sebastià mezcla un discurso narrativo cercano al collage, con la pincelada, la materia y accidente pictórico. Sus cuadros no son aptos para una lectura rápida.

Durante el proceso pictórico, sus pensamientos se transforman en imágenes pintadas, y és en este tránsito donde encuentran su sentido último. Porque igual que en sus objetos escultóricos, cercanos a la poesía visual, tiene la necesidad de transformar la materia con que estan hechos. Un libro de papel, se petrifica y se convierte en cerámica o resina con representaciones rupestres. Una tabla de monopatín se transforma en retablo pagano. Un consolador de latex pierde su característica elasticidad de material efímero para transformarse en una escultura eterna y rígida, totem contemporáneo, cetro del lado oscuro de la fuerza...

No se puede separar al autor de su obra. Gordillo (el pintor no el futbolista, pues en la mezcla irrespetuosa de referencias con la que trabaja Sebastià no està de más especificar) explicaba este sentimiento:” (...) Ultimamente estoy llegando a pensar que la pintura no es sólo una necesidad sino que es algo así como un órgano de mi cuerpo, como el hígado o los pulmones, a través del cual pasa el proceso de mi propia vida” Si la cita continua en este texto es que Pep Sebastià está de acuerdo con Luís Gordillo.
La obra de Sebastià mezcla la imagen más tremendista con su representación sutil y llena de matices. El elemento mas banal, puede obtener rango de discurso después de transmutarse en imágen pictórica. El accidente pictórico se transforma en articulada narración de sensaciones. La superposición de imágenes y capas de pintura, que se ocultan y se descubren unas a otras, es una muestra de sinceridad y de verdad. O de la verdad de la mentira.
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